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Inútil es describir aqul Iaa contingencias de 
jornada siguiente: Las fatigas fueron parecidas 
las de la vfapera¡ pero, en cambio, loa paiaaj 
eran mil grandio10a • medida que nos interniba 
moa en el corazón de la Sierra; la magnificencia d 
eapecticulo me hacia olvidar que andaba descal 
por un camino cubierto de piedras ... 

Por fin, llegamos al deafilad-,ro de Caracas 
aiguiendo un antiguo camino empedrado con 1 
de granito, rea\oa de la clvllfzación desapareci 
de lea tafrooas, y atravesamos el torrente Ch 
ru• por un puente colgante, construido por 1 
.aruaques; eegundoa deapuéa, llegamoe • una mese 
pedregou.. donde se levantan lu chozae del pueb 
Jndlo de Saó ADtoDia oon su Jgleal& arrqiaada. 
aecltaumente nee .ditigimoe , 1& cabala de P•• 
l«M, o61ehre cacique de loa aruaquee. 

XIV 

11 cacique Pan de leche.-Los &PUaques.-lU 
■amma 

Po de hc!d, A quien babia tenido el honor de 
r visco varias veces en Rlo Hacha, era u,i 

:tlembre peqaetlo, de color rojo negro, con la oara 
cada por Infinidad de arrugas. De andar 9088 · 
o y mirada tranquila, se creta el hombre rico, 

J aatMecho lo mismo d~ su ascendencia que de la 
waerte que gozaba en este bajo mundo. 

Pose11i, en efecto, una docena de toros, varia 
mulas, una porción de plantaciones de calla dulce, 

, el primero de su raza, ,e babia permitido el lujo 
comerse ese pan de leche que le dió ,1 apodo 

fe que tanto se enorgullecta. Era el único entre 
1 indios que podía pa,ane aio Ja intermediaqión 

..te los tratantea espalloles, y él mismo, con BOi 
roa, llevaba loa productos de sus campoa , lot 
ercados de Dibulla, Rfo Hacha y otras localida­

del llano, en donde hacia las operaciones de 
mbio. Ordinariamente veatia como aua comp&• 
otu, el sombrero de paja y la túnica de algodón 

uul; pero, cuando bajaba al pata .-paliol, tenia el 
pato de ponerse unos pan,alonea cortos y una pe· 
utla chaqueta de grueso pallo con botones de 

OObre, que le daba el aspecto de uno de nueatrot 
peainoe rranceiea. 
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Con el producto de su tráfico habla hecho cons­
truir en el pueblo de San Antonio, y en todas sus 
plantaciones varias casas, en cada una de las cua­
les babia instalado á una de sus mujeres; él habita 
en el centro del pueblo una de sus construcciones, 
bastante más confortablé que las de sus súbditos. 
En ella es en donde hacia justicia; toda discusión, 
todo proceso, em fallado por él, y no se babia dado 
aún el caso de que un aruaque, descontento de sus 
decisiones, hubiera apelado al tribunal de Rio Ha 
cha. Para imponer respeto, jamás se habla embria, 
gado en presencia de su pueblo; para vaciar una 
botella de chicha, cerraba la puerta de su cabafia, 
y nadie entu~ces osaba turbar su profunda medita 
ción. Prrn de leche no habla tenido más que una sola 
desgracia en su vida: una vez, tomando el bailo 
eu el rio liacba, un cocodrilo le cortó el brazo de 
un bocado; pero, como hombre listo, bizo que su 
de;gracia Sf' convirtiera en la mayor de las glc 
rii.~; )e construyeron una mano de meta. blanco, 
que por cort,sia se conrirtió en plata, y, desde 
cntonCl's, ui una sola vez ha salido de sr, cusa sin 
llevar a•udo á su muue un bastón con d puno ele 
oro. E,te ba,tón, célebre en toda la provincia de 
Rio Hacha, era un simbolo de justicia, un cetro 
real, una vara de mugo y los aruaques oo lo po­
dian mirar sin temblnr. 

Cuando nos pre~entamos delante de Pan de leclie, 
el cacique estaba balanceándose en su hamaca: se 
levantó inrnediatnmeote para tomar una posición 
má, maje,tuosa, y, sentándose sobre ua gran tron 
co de m11can11 (alsophila) colocado en rr.edio de su 
caballa, nos indicó con el dedo otros a;ientos más 
pequenos situados á la entrada. Siguiendo el uso 
antiguo de todos los que penetran en la Sierra, tra­
tantes ó viajeros, nosotros fuimos á pre~entarnos 
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al jefe, á rogarle nos concediera su alta protección 
y pedirle hospitalidad en una de sus caballas. Pan 
de leclie nos escuchaba cerrando los ojos, y como un 
dormido á quien obsesiona una pesadilla, laazaba 
pequeflos ge1I1idos de vez en cuand6. De repente, 
se levantó sin dar la menor contestación, y, atán , 
dose su bastón á la célebre mano de metal blanco, 
salió de la cabana y desapareció. 

Nosotros nos interrogumos con una mirada de , 
extraneza por no adivinar el secreto de su conduc · 
ta, cuando un aruaque penetró repentinamente en 
la choza, at.1unci.rndono:1 que podiamos considerar-

' nos en nue,tra casa. Pfl1< de leclie nos habla hecho 
el insigne honor de cedernos su propia cabana, 
march,\odose á vivirá una dP, sus plantacione•. 

In,oed111-tamente, un gran núruero de. indios que 
e,perabttn el rcsultudo de nueHrn entrevista COL 
el jefe, peuetrurou en la chuzn pnra comp.•ar 'l.res 
tras mer~a11cias. Muy pronto, un montón de agua• 
cates, goyarrs, (psidium pomilerum) malangas, (ma 
rante wi,laoga) y qrracl/cl1t1s (conium arracacha) 
formó una pirámide en el rnelo; pero, la mayor 
parte de los indios, al co•!~prar 1,uestros artículos, 
se escunrlalizaron ,11 ver que no llevábamos aguar­
diente. J,imá~ b,,hlan tenido relaciones con tratan 
tes de nuestra especie. 

La cabaftl\ que babitábomos, y que, seg11ramen 
te sirve aún d" palacio de justicia, estaba cons­
truida con troncos de macanas pluntado, circular 
mente en el ,uelo y entrelazados por diven,as ra 
mas; la cubierta era cónica y estaba sostenida por 
un sistema muy complicado de hierbas y canas; su 
forma era circular y tenia unos cinco metros de diá­
metro. Además de ser mayor, la choza rlel cacique 
&ruaque, se diferencia de las otraB en 9ue tiene 
puerta, pero, por carecer de goznee, no tiene otrn 
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ultlidad que la de distinguirla de las demls, 
en cuanto sopla un poco de aire, Bl! abre y ae el 
coa gran eatréplto. . 

1M hab~tAolonea de loa otros otros todioa 
aµicho 1nb modestas. Conatruld1411 al aiar sobre 
,lll-ta de Sao Antonio, tienen exactamente la 
ma de una colmena. 

U DA ,ola eab&lla se dlstlng11e de laa demu •u estilo arquitectónico, y de lejos, puede cOJI! 
,me con lat conalrueolones de Blo Haclra. Ca 
M JO llegu6, estaba ocupada por dos aeáoru 
llolaa, madre 6 hija. Esta, atacada de muerte 
un dltg111to amoroeo y deulluetada por loa 
coa, balila buaeado un refugio entre- los lndl01 e 
.i&la4Able pala de Sao Antonio; aua hermanos, e 
pbatefQI loa ios, la ba1>lao precedido para eo 
wwrle la caball., y ,p madft la habla aegulcto 
euldarla y diaputársel& • la muerte. Doraiite c 
"1loa, aat. m..-ire admirable hallla ~lltdo 
lopgar la vida de 111 hija Co,ichlta, b6rll108& l' a 
püca Joven qu11 lu ar11aqulll m_lrá'b,;Ji y rea 
~n cowo a una d,losa de aua mo~. ApéJlll'á 
~ de su cu&, manalón de li)flnlt. trleteza, 
i la hora ea que el aol ae oéu)&,.l>& P;ó1; ()ccfd1!1 
:Aiat.r:u de IIU arlstt. d11 la. mi)nt.¡i.tl~: . Loa pin 
~o•, envolvla11· emoa~ ,lt~ ~ro de luz 
iíle,aotll taUe; uo reBe¡o de al~a parecla auun 
/"'1 roatro marebno por la t~t,tia; pt.reei. e 
mentar uu momento de p11\C\lf .\lb,!)telirp18,1jÜt1 
palaaje melaoeóll~ del valle, ~v,dtdo pót 
aombras de 111, tarde. Algtn tiempo 'deapó6i de 
vfait11, t. Sierra Nevada, Oonchlta, creyendo ya 
radas las herldaa de ea coraz6n, quiso volrer i 
Hacha, contra la volantad de ,a madre. Al pell 
ea aa1 amlgoe y en aa ciudad, una !cea embrtaa 
de alegria pvecf6 reanlmatla, y crey6 poseer 
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ad y la fuerza de otroe tiempoe; luego, inclinó 
cab41za como una flor qae ae marchila y ae ildor • 

16 lentamente para toda aoa eternidad. 
Al dla algulente de mi llegada a San Antonio 
dlrlcl solo y 4 ple hacla San Miguel, otro pae'. 
de lodloe, situado _,róxtmamerite a dOB mH me• 
de altura, 1obre un llano aln tt'boles y lleno 

eacombroa. Menoa rico y menoe poblado qae 
Antonio, ha conservado mejor l8liJ tradlelon• 

loa antiguos tiempoe1 y en las lnmedhléionee de 
Miguel, e¡i medio de fragmentoe amoatoaa4'ot 

Oausamarla, e,i donde ae celebran aún 101 adl· 
sagradoa. Al Norte y al Sur, do& emechcllJ 

fundo, barraocoa, como roaoa de fortaleza, •· 
ao el pueblo de 11111 pláo~Ollt,. y pradCII lQllle• 

,; '1 por 108 o~ d"' ládOB, una lini~ lt 
las eap!DORII, lmpldéu 1& entrada ea el pri1Me 
oe loe anlmalee Cómpletamente llbna: el1re 

to de la pvblaclón III un ~lilplq; 1161• 1111ífririu.• 
tienen derecho a poner •a ,1,. Lü Clllei'._ 

rimeotadaa como loa pait• de \6W ~; 'lliia-
08 reudalee y a\rideclor de 111 chclUI liilf it· 

oe jardines qiie 8oreoeu fodo el allo. +, ~--
rieta, 18 obeervi qiie loa trat&otel ea!: 

entrado alll muy pot\al ,ec .. , 1 no bail 
tiempo para pror11,;i~~, coolo han bedli ea 
Antonio. En el cea~ «,él web'lo hay ou ~-

• que, comparada eou Ju ott.,i couatrueetonea de 
Miguel, podrlamo.! 1"81..- cut 'IIIOll4aieálM· 

tli ea decir que n1111ea II celebra misa y qae ~ 
dad conaltte 1U1icame11te en w l!Cllt!gfll elftlo· 

1 el di de !u elecelon!Y. 
Oaando entrl en el pueblo, ap¡ll'ecia cfeilleN¡ 
u lae cbozu eai.~ vacf•; un nteb'do dit 
erte reinaba • mi ~edor. Loe lndfOil, hom· 

J mujerea, embaa "'1 dada oellpadc. ••• 
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trabajos agrícolas, ó bien, como tienen costumbr& 
en ciertas épocas, se habla reunido el pueblo ente• 
ro en algún rancho de la montüfla para devorar­
aigún toro. 

Cansado, como estaba, no podía esperar el re-
greso de los indios para pedir hospitalidad¡ entr& 
en un campo, y luego de haber cogido algunos plé. -
nos, que pensaba pagar más tarde A su dueno, fui 
A instalarme confortablemente en una cabafta don• 
de babia aún un resto de fuego. 

Dormla. de1:1de hacia no sé cuánto tiempo, tal 
vez do,;, horas, cuando, unos momento antes de 
ponerse el sol, ol una voz en la cabafia inme 
día.ta. 

Me levanté 'Precipitadamente para pre~entarme 
A los que llegaran, pero me detuve al ver que iba á 
interrumpir una; ceremonia religiosa. Seis aruaques 
estaban en cuclillas sobro las lo-as de la calle, en 
medio del rnAs prorundo silencio. Delante de ellos, 
uu anciano, éon u larga cabellera suelta y la mi­
rada in expre~ión, extendla sus bruzos hacia fos 
nevado picos, ilumina.dos por los últimos rayos del 
sol; 4uego, se golpeó el pecho, se pasó la mano por 
la frente é hizo eonlorsiones di ver as, gesticulando 
horriblemeute y pronunciando pnlubra innrticnla• 
das al parecer. 

A medida. que las sombras ascendían por las 
pendientes nevadas de la Sierra, sus gesticulacio­
nes se hacían mi\s violentas, su palabra era rob 
ronca é impetuosa; pero, cuando las últimas llamas 
del sol se reflejaron en lo mAs alto del pico nevado, 
para desaparecer Inmediatamente en el e pacio, 
el anciano calló repentinamente; su cara adquirió 
los rasgos humanos que pabia perdido, y, sin mi 
rarme siquiera, penetró eu la caballa. Al mismo 
tiempo, los seis aruaques rompieron el s.ilencio en 
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,que estuvieron durante la ceremonia y empezaron 
.á hablar con locuacidad sin i~ual. 

Varias mujeres, sentadas á. cierta distancia, 
parecían no tomar parte alguna en los ritos sagra­
dos, sin duda porque sus nobles e posos no las juz­
gaban dignas, y, i\ pesar de lns contorsiones del 
,namma, hablan continuado sus trabajos con la 
mayor indiferencia. Yo era, probablemente, el pri• 
mer blanco que habia,11 visto en eu vida; pero no 
por eso parecieron mirarme ni una sola vez, quizi 
porque bajo la mirada celo a que las vigila, no 
tienen siquiera el derecho de. ser curiosas; es pre· 
ciso que vivan en el estado de mAquinas. Despre• 
eiadas en todo, 110 tienen siquiera el derecho de 
entrar en la cabafia conyugal; viven y duermen en 
la cocina, choza baja y es\recba, en la que apenas 
pueden tenerse de pie. Jamás la mujer se atreve á 
franquear la puerta de la casa marital; deja eu el 
umbral la comida quu ha preparado y que el ma• 
jestuoso esposo le hace el favor de aceptar; es la 
esclava del marido, y toda joven que no eucueocra 
amo, se convierte en una cosa que el vecino más 
rico se apropia. Por lo que se ve, ó al menos en lo 
que concierne á la mujer, el pauperismo está re­
suelto fl'1.cilmente entre los arnaques. Hay que de· 
clarar que en las naciones civilizadas, la olucióo. 
del terrible problema es poco mAs ó meno la wis• 
ma, á pesar de las complicaciones y sutilidades de 
la eeenomta polfttca. 

Al mismo tiempo que los aruaques, entré yo en 
la choza. El mamma me miraba. con recelo; ni si· 
quiera me saludó; probablemente, le habla moles­
tado que sorprendiera el ejercicio de eu función 
religiosa. Afortunadamente, -yo llevaba una carta 
de recomendación, escrita por un caballero de Rlo­
Bacha para su hermano de leche, Pedro Barliza, 



ÚIO IICLtlll 
laa deaeen. El célebre naturalista Tacbund 
tlmoat0;nadle pondN. en :dada, drma t1t 

to algaDOI iBdividaoa irabajar el~ Y 
taa conaecu&hoa, lin etro alimeato .... 
del ha,. para repGW am fuenaa. Loe 

conocen eaaa maravilleeu prepied 11 
nta mortta, y cuando ,- • 111 ao!Ké • 

rliza 18 rl6 inef6dol&menle, lo .-o 
mpatl&roa, • qllltaé• .babia uaduoicl• 

• converaación, empezada • prop61l 
DO deo&76:1D alpllal'hotu, ~ ... 

de Batllu, •te me 1WltíonM8! eOB> 
W.ata .. Meb .. ta mal upaftol, ,¡ d !COII 

bla~cbléla toaed.-mente•~ 
una• ala pldabral•~ ,rlfiOl?i 

r es....aua: 1aaumamt.oicael 1 • 
!Mlitóll; tadu ne teataa lliJ '1a ataoaawer._ 

itPdbl&rlll; loe UU&Clll!WllO _... 
._ ,-bru • ~¡,, •a 

esptllllliendo, pl!Dbatl ••• •__.In 
enguaje, y lo que podriamoa 1\tllern 

ilM,,,_,_, el penaMliltMo • ........, lol.'. 
• a r..11atarale• 11• ~11! 

tompon.-•* de hrt.tld 
übenfle'~Cltpilft .. 

,~nDio, r :ea nsia;el~., 
• vaealflll • llldtntraoióa, i::eua.._ 

tr&'Dc,1, de .. sa-: s..-.,-,,~ 
ts--4• ~--.. 11D létfo&a 4~ 

llfll!Mllil.P, e MI .Utalo-. e1ecstor•~ .- la&- Jt 
tél t,Od iótff&Cutdi.,.eoJ~ IO 
a mlftfllla .. 1a-taduaaul flMcl 
.i aace'NIOle ,pllftbfá Nóuabarm• 

, JOf aapatrj tal 4f8li 4 
a dlh •lito fll• Mi !Pef'o, 



200 ELÍSEO RECLUS 

prender la sorda. oposicicn del mago, di á mis nu~­
'Vos amigos buenas explicaciones y en toda regla. 

Les hablé de E~p!l.fia, que, si bien en otro tiem­
po le habla ocasionado guerra➔, persecuciones y 
bautismo forzoso, le~ había en cambio proporcio• 
na.do el café, el azúcar I los árboles frutales y tod.01 
loci animales domésticos; luego, les ponderé el po• 
derio de Inglaterra, cuyos barcos veta.u á veces 
desde sus montanas, pasar por el mar cotuo si fue• 
ran del tamafto de on insecto de los grandes; les 
dije también algunas palabrag de esos terribles 
yanquis, que 9Uos se ima~inan como horrorosos 
demonios, uo teniendo siquiera, figura humana. 
Para hacerles comprender mis explicacione.-,1 les 
trnztiba en el uelo, A la luz de una tea, pequefios 
mapas, cuyas lineas miraban con curiosidad y pa­
recían comprender relativamente. Si se quiere 
obrar en la inteligencia de estos hijos .ele ia natura 
leza, es necesario servirse de un intérprete que 
pueda traducir nuestras ideas complejas en otras 
infinitamente simples y rudimenthrias. Por me• 
diacióu de Barliza, mestizo que pertenece á las dos 
razas, mis palnbra.s tuvieron algún sentido para los 
arunquef:: poro, despué:11 entre los indios del pueblo 
de :San Antonio, que muchos de ellos hablan el es· 
púfiol, t:ive ocasión de convencerme de Jo dificil 
que es hacerles comprender algo, pl>r sencillo que 
sea. ~fochas veces les hada preguntas elcm11ntales 
-sobre a untos que ellos conoclan, y, después de mi­
rarme largo rato y l'epetir automAticamente mis 
pa1abrag, estalfoban en unn risa loen, y termina.• 
bao diciendo que no cofTlprendfan nada. 

€e i•firmn generalmente, que los habitantes de 
las montaíh.~ son mt\s altos, más fuertes y más in• 
trépidos q•m los morAdores del llano. E,;to, que es 
muy discutible en todo el globo, cstA rotundamente 
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desmentido en el Estado del .Mngdalena y basta en 
toda la. Nueva Granada, sobre todo en lo que á 
altos se refiere. Los aruaques, tribu de montafieses, 
son más pequenos y menos inteligentes que los gua• 
jiros, tribu del llano. Las mujeres, sin, embargo, 
encorvadas por el pCS') de sus ninos llevados A la 
espalda dentro de un saco sujeto A la frente, tejen 
con cierta iateligcncia y hacen en un dla marchas 
de diez y quince leguas por los caminos tortuosos 
de la montan.a. La tradición dice que esto~ indios 
conocen el secreto de rebl1111decer ·todos los meta• 
les por medio de una hierba ml\gica y amasarlos 
como lo., alfareros amasan el burro; algunos babi• 
tantes de Ilio Hacha, afirman haber visto en la Sie­
rrii objetos de oro, en los cuales apareclan marca­
do9 lo' dPdos del fabricante. Verdaderas 6 no, es· 
tas riquezas de los uruaques exaltaron la avidez de 
los espnfioles. El ano l.5i7 el conquistador Palomi 
no se u.bogó en el rfo que lleva ¡;u nombre, inten • 
tando penetrar en la garganta de PocigUira. Tres 
atios det:pués, Lerma, gobernador de Santa :!\!arta, 
renovó fo éxilo su tentativa de invasión. Por fin, 
f'D 1.666, Ursua consiguió remontar los valks de la 
Sierra hasta los pueblos indios, La ma~·or parte de 
los arunques pasaron los Andes y los llanos ~• rue• 
ron á e Lablecerse en las orillas del Orinoco, donde 
se hallan toda vla sus descendientes. Algunos se re­
fugiaron td pie de las regiones heladas, y los con• 
quistndores e'<pafioles buscaron inútilmente los te• 
soros de Tt1.irona, teniendo que retirarse con un 
botln insignificante. 

En In época de mi visita, el número de nrua­
ques no p1vmrfa de un millón. Ji~n 18-iG no serian 
mi\~ de qnil,ieetos entre San Antonio~· San l\liguel, 
los dos pueblos más considerables de la Sierro.. 

Ta.iron~ no es actualmente mas que un monte 
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sagrado, un Olimpo donde residen las divinidades. 
Ali! se hallan, uno al lado de otro, el infirmo y el 
paralso; y ali! es donde van á rei,ucltar todos loa 
que muer.en; el temerario que intentara aproximar• 
se ul temido monte, pcrecerla inmcdiatamrnle¡ p11 
sarla á formar parte de aquellos á quieues habla. 
intentado proran!Lr su morada. 

Los muertos de Tairona, sienten ti. veces la ne• 
cesidad de visitar ti. ous parientes ó anim11les ravo 
ritos; los visitados mueren inmediatameute: as! se 
explican ellos las fiebres agudas y otras enferme 
dades seguidas de uoa muerte rápida. A veces 
oyen que el monte ruge: •Es quu habla la voz de 
los tesoros•, dicen les aruaques. 

Como una pintura que reaparece debajo de un 
emplasto, se encuentra el antiguo pa¡:1mismo entre 
los a.ru11ques á pesar del culto c11tólico que los es 
p~noles les impubieron. Practican las dc.s religio 
ne , pero su corazón está inclinado ti. la que hnn 
hereda:!o dd sus padres. Sus nombres católicos son 
oficiales; entre ellos, cuando no creen ee1 oldos por 
n}ngun espanol, se lli.mun por les nombre~ mibt€ 
r10,os. 

L~s ar~aque11 son industriosos, y (¡ pe~Rr de su 
poca 1nt_ehgencia, saben una multitud de co~as que 
lo, gu11¡1ros, celosos de su libertad, ignornn com 
pletawentc. Naturalmente, los educadon,; de estos 
iudios, hau •ido el frlo y el hambre. Para habitar 
por 1118 alturas do loe montee, 1,0 bai,te. crn reco 
ger algunos frutos del bosque; es prccis<> C!. .~ plan• 
t,n, que siembren que tejan y qi.e ere ustruyan 
chozn,; confortable,!. Venden(¡ los trnt~"tc~ cuer 
das y se.cosque tejen con la fibra del agnre y tln· 
tan de dilerentes y hermooos cotorra. La corteza. 
d, árbol llaw11da naula, les da un color in,1lter11ble 
parecido ú la hez del viuo, y una ¡;r111aluca con flor 
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amarilla, les suministra un color dorado que apli• 
can ~ los tejido~ por medio de un agente que. es. 
preciso nombrar, por la mucha importancia que 
tiene en la industria. Este e.gente es la se.Ji va, con 
111 cual no bólo preparan el color, sino el aguar 
di~nte. Para esto, prin:ero mastictto la call11 dulce, 
y, llen(lndose la boca de leche, hacen el que~o que 
luego escupen en una calabaza. Se dice que la chi· 
cha f~bricada por ese procedimiento, p,oduce una 
embnaguez más profunda que la del aguardiente 
de alta graduarión. Afortunadamente, los arua.­
ques no conocen el producto del agave que los me­
jicanos llaman pulque. Bast,mte llenen para co­
rromperse y matarse lenttim,mte, con su terrible 
chicha y el ron infame de los tratantes, sin que se 
les ensene un nuevo instrumento de suicidio. 

Los tratantes blancos ó negros, he.blan muy 
mal de lo~ aruaques, pero no tienen otra razón que 
la que tis1ste al fuerte parn calumniar al débil. 

La candidez de estos indios 11-,gu. hasta el ex• 
tremo de pagar á los herederos de los traficantes, 
las deudas contraídas comprando aguardiente, bti· 
cale.o y lanille.s, por diez veces su precio de venta. 
Los trate.ntes lo saben y llegan I! veces á abrirles 
crédito de doscientas y más piastrns de sus ruines 
mercanclas. 

En otro tiempo, para hacerles pe.gar más de 
prisa, se leo amenazaba con venderlrs su choza v 
sus cosech!lll, pero después de 1~48, el embargo de 
inmuebles por falta de pago ha sido abolido: Por 
gratitud, por antagonismo de raza, y por etplritu 
de libertad, los indios en general pertenecen al 
partido radical, contra los blancus que estAn al!· 
liados al ccnservador; y los aruaquee, colocadOl! 
frente á los demb indios y blancos, militan entre 
los revolucionarios, entre los nojos•. En la~ elec• 
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ciones, todos los votos de los aruaques son par& 
los avanzados, excepto el voto de Pan de leche que 
por sus riquezas y su titulo de cacique, cree qu~ 
es do buen tono declararse conservador; pero su 
ejemplo no arra tra t\ no.die y hasta se dice que, 
durante un escrutinio, quiso imitar t\ nuestros elec• 
toreros de Europa y, sin respeto á su bastón sagra­
do, tuvo quo salir de la iglesia perseguido por s111 
súbditos. Asl, pues, los acontecimientos de 1848 
resonaron ha ta en las altas montanas de Sierra 
Nevada, en bien de los indios. Nada prueba mejor 
que esto ila solidaridad entre lo pueblos. 

XV 

El nautraglo.-La enfermedad.-Ln derrota 

Después de mi vi ita á San Miguel, babia em­
pleado unos dfas en recorrer bosques y prados de 
Sierra Nevada. Todos los valles que Yi, presenta­
ban terrenos excelentes para el culth o y, escalo• 
nados, podio.o producir toda unn &erío do plantas, 
desde la vainilla aromlltica, hallada skrupre por 
una atmó~fera húmeda y ardiente, hasta el liquen 
de Islandia, que germina penosamente sobre la 
tierra, o.l pie de las piedrns nevadas. De todos e:,OS 
valles t1bios

1 
templados y frios, el que más mesa­

cisfizo fué el valle de San Antonio: por su clima y 
por su tierra ninguno me pareció mAs hermo o y 
mAs fértil. Los mosquitos son muy raro , los barbe• 
ros menos numerosos y gruesos; las culebras son 
comunes y las mayores son pequefius bon inofen· 
aivns. AdemAs, el pueblo tiene la inmensa \'entaja 
de comunicarse con el llano por un camino de he­
rradura. Todo esto, hizo decidirme por una pequena 
hondonada de unas cincuenta hectéreas, situada t\ 
media legua de San Antonio, t\ orillns del arroyo 
Chiruá y A la espalda de la montana de anú. En 
cuanto tuve el terreno elegido, nos pusimos en 
marcha Luisito y yo hacia Rlo Hacha, po.ra hacer 
loe modestos preparativos de nuestra colonización. 

El viaje de regreso fué menos accidentado que 


